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			Prólogo

			La intención es lograr que se comprenda cómo Diego Rivera se fue formando desde la infancia su espíritu creador e innovador como artista y político; siempre trabajando, estudiando, aprendiendo y construyendo desde su paleta de pinturas, la historia de los pueblos y naciones, realidad social desde su perspectiva; así lo plasmó siempre en sus pinturas. Y no conforme con eso, se lanzaba a las calles a hacer frente en las manifestaciones sociales para el apoyo y dignificación de las clases oprimidas. 

			Esto era lo más normal para él, lo vivió históricamente desde sus ancestros, con dos generaciones anteriores a él; librepensadores que lucharon por la libertad de naciones; el abuelo en España y después en México, al lado de Benito Juárez y otros librepensadores más; después su padre, quien también luchara por la formación de un México mejor, también al lado del “Benemérito de las Américas”.

			En el contenido del presente libro encontramos los recuerdos y las pláticas que entabló la psicóloga Olga Campos González con el pintor Diego Rivera. La mayoría de las entrevistas se hicieron para obtener su perfil psicológico. Toda respuesta a las preguntas hechas, así como las anécdotas contadas aquí, son lo más fielmente interpretadas de la viva voz del gran muralista Diego Rivera.

			El libro está dirigido para todos; los que conocen o desean conocerlo por su viva voz y a los que estudian su vida y obra; con el propósito de que amplíen sus conceptos.

			Y para que todos los que empiezan a admirar sus obras conozcan con más claridad al ser humano que estaba detrás de ese pincel, de esa brocha o de ese cincel.   

			Además, son de gran importancia muchas de las declaraciones dadas por Diego Rivera. Como es el caso claro y elocuente de quien fuese su maestro, y posteriormente su amigo, José María Velasco. 

			En este trabajo objetivo encontrarán la correlación tan grande que hay con diversos personajes; y que ejercieron en forma filosófica, psicológica y física en su vida y en su obra; dando origen a un hombre cuyo pensamiento y voluntad hacen historia tanto en la pintura como en la política. 

			Hombre que abre puertas, rasga velos y recorre telones con su plástica pictórica única e inigualable. Dejando plasmados sus sueños y su pensamiento claro y definido, por el cual siempre luchó.

			Tengo la creencia cierta de que el contenido de esta obra dará a los lectores (sobre todo mexicanos) un deseo mayor de conocer la obra pictórica de Diego Rivera. El cual trascendió a la historia del mundo por su lucha y trabajo diario, para defender libre y claramente su existencia, sin prejuicios que lo ataran. 

			Hombre criticado y censurado por la claridad de sus ideas por muchas décadas; sobre todo porque su pensamiento y trabajo siempre fueron para defender y enaltecer a las clases sociales más desprotegidas. 

			“Diego Rivera, hombre que se convirtió en Ciudadano del Mundo” 

			José Daniel Campos Massa

		

	
		
			Presentación
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			José Daniel Campos Massa

			Nació el 5 de marzo de 1957 en el D. F. Teniendo seis años se fue a vivir al Estado de Nayarit. Aquí realizó sus estudios hasta la preparatoria. Ingresó a Psicología en 1980 en la UNAM. Y Filosofía la terminó en 1987, en UNIVA. Cofundador de la Escuela preparatoria “20 de Noviembre”; secretario de la junta vecinal pro-conservación y difusión del patrimonio histórico. Vocal de MINOM México en el año 2000. Promotor y fundador de dos Centros de Desarrollo Humano; Cofundador del Club de Leones Las Varas Costa de Chila… Y tres hijos. 
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			Olga Campos González

			Nació en México D. F. el día 5 de febrero de 1923, donde siempre residió, aparte de cortas ausencias en el interior de la República o en el extranjero.  

			Estudió la carrera de Psicología. 

			Fue durante este periodo profesional y gracias a la amistad que sostenía con Guadalupe Amor, cuando conoció a Diego Rivera, Frida Kahlo, Juan Soriano, Cordelia Urueta, Gerardo Murillo (Dr. Atl.); y a quienes les aplicará toda una serie de baterías psicológicas; todas ellas de índole proyectiva.

			Con Graciela Mariscal, Guadalupe (Pita) Amor, Graciela Döring, mantuvo desde muy joven una muy buena amistad; además de muchos otros personajes de nuestro México moderno y contemporáneo. 

			De las varias pruebas psicológicas aplicadas a los pintores, realizó una prueba nueva que consistía en dar a los pintores palabras de una emoción determinada, y éstos la interpretaban con líneas o dibujos.

			Las emociones eran: amor, odio, paz, intranquilidad, celos, dolor físico y dolor moral.   

			Cuando aplicó la prueba a Diego Rivera y Frida Kahlo, Olga aumentó otras emociones, como la ira, angustia, risa y miedo. Pues las consideró muy relevantes y significativas en el test. 

			Olga, en sus entrevistas, deja plasmada su visión y huella como psicóloga.

			Guardó todo ese material con mucho celo, sin nunca publicarlo. 

			Más tarde, en 1989, después de estudiar Psicología y terminar la carrera de Filosofía, me obsequia todo su material. 

			Por su complicación de la enfermedad degenerativa (ELA) que vivió, ya no me pudo seguir comentando de sus experiencias y anécdotas con estos personajes; hasta su fallecimiento, el 9 de febrero de 1996.

			                                José Daniel Campos Massa
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			Autorretrato, fragmento de fresco. Mural de la Secretaría de Educación Pública (1913 – 1918). 

			México. Dedicatoria a Olga Campos:

			“Todo mi cariño para Olga Campos, la del cerebro claro, los nervios finos y los bellos pies.

			Diego Rivera 1952”.

		

	
		
			Desiderata de: Diego Rivera

			    ME GUSTARÍA SER ÁGUILA O ALBATROS.

			NO ME GUSTARÍA SER CABALLO FINO.

			Descripción: el águila es un pájaro carnicero, solitario, que vive en los picos más altos. Puede ver al sol de frente sin deslumbrarse, es muy difícil de cazar y percibe desde arriba hasta los más mínimos detalles de abajo; tiene un instinto de orientación extraordinario. 

			Es muy fuerte, no teme a otros animales del aire o de la tierra. Se sabe muy poco sobre si el macho encuentra a la hembra o viceversa, y de cómo y cuándo muere de muerte natural.

			El albatros es un pájaro marino, carnívoro, que cubre enormes distancias sobre el mar con una gran rapidez, y tiene una vista tan buena que le permite, desde grandes alturas, ver a la presa y caer sobre de ella en picada. Y precede a las tempestades, aunque sean muy fuertes. Rodea barcos, calcula y espera a las presas que arrojan de los mismos. Es muy difícil de cazar y su carne no es utilizada por el hombre, aunque sí sus plumas para adorno.

			Caballo fino: porque nace en servidumbre, lo crían con grandes cuidados para explotarlo fraudulentamente, aprende dócilmente todo lo que le enseñan, nace y vive para que lo monte y explote el hombre.      

		

	
		
			Introducción histórica 

			Diego María de la Concepción Juan Nepomuceno Estanislao de la Rivera y Barrientos Acosta y Rodríguez (Diego Rivera); hijo legítimo de: don Jesús Diego Rivera y doña María del Pilar Barrientos Acosta.  

			Nació en Guanajuato, el 8 de diciembre de 1886. Cuyo domicilio era la calle de Pocitos # 8.
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			La casa en la que nació y viviera hasta la edad de seis años uno de los máximos pintores de nuestro país: Diego Rivera Acosta.

			Ya desde niño dejó ver gran talento e inquietud por la pintura. Comenzó sus estudios pictóricos en la Escuela de Bellas Artes de México. Durante diez años siguió las enseñanzas de Ingres a través de Rebull, captó con exquisito tacto a los paisajistas romanos por mediación de José María de Velasco.

			Gran influencia tuvieron sobre él Velasco, José S. Piña y Félix Parra, dejando en la pintura académica objetiva e idealista una bien marcada huella.

			Viendo la pintura “El Pico de Orizaba” -Año de 1906—pueden apreciarse las enseñanzas de José María Velasco, el gran “paisajista” mexicano (situación que siempre le causó gran risa, por la ignorancia de quienes lo catalogaban así, aun de quienes se consideraban ser conocedores); más ya en esta obra D. Rivera deja perfectamente señalado su estudio propio, colorido fluido y contornos vagos. Tiene grandes características de cuadro impresionista. 

			Trabajó en el estudio de Eduardo Chicharro, logrando en sus trabajos mejor calidad, buena composición y gran soltura de expresión.

			También dejó obras interesantes en su paso por Francia, Bélgica, Holanda e Inglaterra en los años de 1908 a 1910, de técnica impresionista.

			Considero que de esa época su más famosa obra fue “La casa sobre el puente”, la cual data de 1909, cuadro que impresionó por su poesía y el melancólico sentido del paisaje urbano y por la propiedad con que está captado el ambiente.

			Hasta aquí solo demostró su habilidad y buen sentido para la pintura, mas no se denotan cambios ni novedades. Podría considerarse a esta etapa como el primer periodo de adiestramiento.

			En 1910 vuelve a México. 

			Regresa a Europa en 1911. Radicando en París y trabajando bajo la influencia del postimpresionismo. Pasó después a ponerse en contacto con la escuela cubista (1914-1917), produciendo buenas obras, entre ellas “El despertador”, que es de exquisito tema y colorido; así como “Paisaje de Mallorca” y el “Arquitecto”; demostrando que comprendió e interpretó el cubismo en toda su forma.

			Atraído por la sensualidad de Renoir y por la expresión estructural de Cézanne deja el cubismo, pues estos dos aspectos tan marcados desde un principio en Rivera, es totalmente demostrado posteriormente, marcando la personalidad del artista. Renoir le dejó ver lo popular de la belleza tropical de México y Cézanne reveló las máquinas de Norteamérica. 

			Muy probablemente, también Gauguin debió haberle influenciado con su colorido y estilización en la pintura de Rivera, como lo demuestran sus obras.

			Al regresar a México en 1921, después de haber pasado un año en Italia, donde se dedicó al estudio de la pintura bizantina y de los primitivos, termina su segundo periodo de adiestramiento; dedicándose a realizar su obra personal. 

			Rivera pudo pintar como un impresionista, como un cubista o a la manera de Paul Cézanne, sirviéndole de mucho el estudio de los primitivos de la Escuela Bizantina y del Renacimiento. Y como gran artista, después de compenetrarse con los antecedentes de la cultura occidental, emprende su auténtica obra, capta de manera deslumbrante y bella el color, la mujer, las fiestas, danzas y tipos regionales. En este momento, D. Rivera, el gran artista, se ha descubierto.

			En 1922 decora el anfiteatro Bolívar, siendo esta su primera obra mural (aunque desconociendo la técnica del fresco) y, por consiguiente, su primera de cierta importancia. Para resolver la estructura de la composición usa la “sección de oro” y tiene como motivo el dibujo “La creación”, dejando ver en esta obra sus conocimientos del cubismo, del arte bizantino y de los “primitivos”; pero no aparecen aún las ideas socialistas, que siempre dejara marcadas en su obra Rivera, presentando algo de eclecticismo ideológico.

			Ya de 1923 a 1928, esa gran personalidad de Rivera surge y queda plasmada en los frescos de la Secretaría de Educación, pues el tema, y sus más firmes ideas, perduran en su vida y en su obra: Revolución. Cambios de ideas, de regímenes y anhelo de justicia social. Se considera él mismo como una unidad más de “los miles que forman la masa trabajadora mexicana”. Rivera considera “su trabajo como una obra revolucionaria”. Y así lo hace ver en esos frescos, que son estampas del pueblo. 

			Dedica un patio a los trabajos:

			Primer piso, trabajo manual; segundo piso al intelectual, y el tercero al trabajo artístico. El otro patio, a las fiestas y escudos, y el último piso a los corridos de la Revolución mexicana, con un sentido totalmente idealista. 

			La escalera de la misma Secretaría la pinta con un paisaje mexicano. Muy a lo Rousseau, donde hay un magnífico autorretrato.

			En 1928 viaja a Rusia, dejando inconclusas varias obras de tema revolucionario, las cuales terminó a su regreso en el mismo año. En ninguno de estas hay calidad, pero sí un colorido de azules, blancos y rojos que recuerdan a Gauguin. 

			Sin duda, Rivera logró captar en todo su esplendor aspectos típicos y ambientes mexicanos.

			En los retratos hace reaparecer la finura de observación y síntesis; todo lo contrario ocurre cuando pinta rostros esquemáticos.

			De 1926 a 1927, al mismo tiempo que trabajaba en la Secretaría de Educación, pinta una de sus más importantes obras en la Universidad de Chapingo (“La tierra fecunda”), en el salón de actos. Ahí queda establecida su reputación de gran artista. En esta obra denota toda una serie de matices, que van desde el naturalismo hasta el sintetismo. Desarrolla en un muro la evolución natural y en el otro la transformación social. 

			Estructura coherente y decoración renacentista. 

			En el muro del fondo, usando también la sección de oro, simboliza la tierra y el agua, ambas con una mujer. La idea general de estos cuadros es que las dos evoluciones llevan al hombre al dominio de los elementos naturales, y su medio es la técnica; es una concepción del mundo naturalista basada en la ciencia.

			Entre 1929 y 1930 decora el salón de actos del Departamento de Salubridad, con los símbolos de la salud, la vida, la continencia y la pureza, la fortaleza, la tierra, etc. Sin aportar en ellas ninguna novedad.

			Cuernavaca, 1929–1930. En los frescos del Palacio de Cortés hace su primera interpretación de la historia de México, haciendo una crítica de la conquista de los españoles, sobre la opresión del indio; desarrolla un magnífico retrato de Zapata; dibuja finalmente, reflejando estos frescos la escuela medieval, la neoimpresionista e italiana. Esta preocupación de tipo histórico, que terminara de desarrollar en la escalera del Palacio Nacional, se pedía desde el tiempo de David.

			Va a San Francisco a pintar en el Stock Exchange Luncheon Club, inspirándose en la aviadora Hellen Wills, pintándola en el centro (en la escalera del Palacio se encuentra la figura de Zapata), reflejando la vida y progreso del Oeste de los Estados Unidos.

			Desde esta época hasta 1933, trabaja Rivera intensamente, logrando dos obras importantes, la de la California School of Fine Arts, donde el tema es el dominio del hombre técnico en un plan de esfuerzo; y el que hizo en Detroit entre 1932 y 1933, donde culmina el mundo del hombre técnico en el mundo industrial del norte. Primer escándalo.

			En 1934 regresa a México y pinta el muro del Palacio de Bellas Artes, aprovechando el proyecto que tenía para pintar el Rockefeller Center, que no pudo llevar a cabo. Es la síntesis de todos sus trabajos anteriores y donde culmina el hombre técnico como controlador de todo, del universo físico y del mundo humano. 

			De 1930 a 1935 pinta la escalera del Palacio Nacional, donde hace su interpretación completa de la Historia de México; desde luego, interpretación subjetiva, a través de las luchas de clases, reduciéndolas a dos fuerzas: una opresiva y la otra liberadora.

			Procediendo, como siempre, como un erudito, haciendo una de sus fuentes “México a través de los siglos”. Hay algunos de los tipos maravillosamente logrados, mas como en otros grandes murales de Rivera, tiene algunas partes con bastantes fallas. 

			En 1940 empezó a pintar los muros del Palacio con temas de las artes y oficios indígenas. 

			Actualmente se encuentran en la galería de Arte Moderno cuatro grandes tableros, que pintó por encargo del Hotel Reforma en 1936, y que fueron retirados (no admitidos) por haber pintado en uno de ellos una cara en la que él mismo tiene las facciones de Hitler, Rossevelt y con gran parecido a Calles. 

			Estuvo acertado en estos tableros desde el punto de vista artístico, llenos de alegría y colorido, usando temas del carnaval de Yautepec y el de Huejotzingo, episodios de la Intervención francesa y el tema de Los Dictadores.

			Pinta en 1940 y bajo circunstancias especiales (asesinato de Trotski, 20 de agosto del mismo año), el mural del San Francisco Junior College, dividiéndolo como en otras ocasiones en secciones, controlando la superficie. Su interés en una idea que venía madurando desde hacia muchos años; son sus experiencias de la historia y del pueblo de México y el industrialismo del Norte, con lo cual hace una fusión de las dos culturas; del industrialismo y del sentido artístico mexicano, sobre todo el del indígena.

			En 1943 empieza a pintar los dos murales del Instituto de Cardiología, desarrollando esta vez, no la historia de México, ni la Revolución, ni la del industrialismo norteamericano, sino la historia de la Cardiología a base de los retratos de los grandes cardiólogos, usando como novedad en la forma de construcción la de espiral, queriendo hacer surgir la tercera dimensión. Y una vez más, se pinta un autorretrato, tomando en esta ocasión la personalidad de Skoda, el cardiólogo.

			1947: el mural del Hotel del Prado, donde vuelve a hacer la interpretación de la Historia de México, con su aspecto acostumbrado, de sentido naturalista. Es la primera obra donde no expresa su idealismo y, al contrario, parece hacer expresiva una gran desilusión.

			Es creencia mía que el problema de Diego Rivera como pintor en el sentido de la pintura contemporánea, es querer hacer pintura para el hombre de la calle, algo muy difícil de hacer, pues es muy extraño que la mayoría de estos hombres, sin una educación artística, comprenda la complejidad plástica de la obra de arte. La pintura contemporánea es de un sentido humanista, surgido ante la necesidad de hablar de lo humano intangible. Diego Rivera no logra una unidad definitiva. Tiene que recurrir a letreros para integrar el sentido de su pintura.

			Gran idealista, Rivera en el fondo es un clásico, sobre todo en su interpretación del mundo indígena, un hombre sereno y ordenado; es ante todo un pintor de ideas y no de realidades. Un artista es difícil que pueda tener un pensamiento lógico sistematizado perfecto. Son más agradables y gustables sus formas que su contenido. 

			Le da sentido de expresión artística a la corriente de ideas del tiempo.   

			Olga Campos González                                                                                                                                         
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